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INTRODUCCION

Lapresente tesis se ha real izado motivada por la inquietud de
een Guatemala, y otros parses latinoamericanos y aún e u r 0-
os, especialmente Italia - véanse estudios de Gabriella Parca
1, Póg. 122 a 127) - existe una gran ignorancia y en muchossec
~essociales un gran prejuicio respecto de la virginidad. Parec;
uetambién en los parses asiáticos, China (2 ) y Jap6n (3, Póg62)

levaloraaltamente la virginidad, pero probablemente sin tenerel
""chismo" que florece en los parses antes mencionados, en suaxi
logra.

Elautor de la tesis cree que es el médico una de las personas
s indicadas para arrojar luz sobre un aspecto de los valores en

elque fócilmente puede confundirse el hombre al ser mal orienta-
opar su ambiente, siguiendo normas de conducta que pudieranca
¡Iicarsede pocos saludables. -

Si bien es cierto que en algunos sectores de las sociedades mo-
ernasel tema ha pasado de moda(4, Póg. 99 y 100), en nuestra

s~
¡edadla hirnenolatrra sigue teniendo una preponderancia que en
Ipasado, y aún en el presente provoca verdaderas catóstrofes per
nolesy familiares, llegando en otras sociedades al extremo d;
meritar la aplicaci6n de endclicas papeles y decretos gubelna-
entales (5, Póg. 7).

Aunque la virginidad es un concepto que interesa tanto la vi-
del hombre como la de la mujer, la gran mayor parte del mate- .

¡alde este trabajo se refiere a la virginidad femenina, ya que es
es la que se encuentra envuelta en una problemótica significa:'

¡vadesde hace siglos. Dado que el hombre no cuenta con una es
ctura corporal que identifique su virginidad frsica y que en c-;;

¡toda la historia de la cultura occidental el hombre ha tenidop';
ominiosobre la mujer, a la virginidad mascul ina casi no se 11,pr;>
atenc i6n hoy en dra. -

Para la elaboraci6n de la tesis se consult6 toda la literatura so
e el tema disponible en nuestro medio incluyendo algunas revis
populares. Se hace la aclaración de que éstas últimas se con

V/aranno como fuentes de informoción cient/fíco/ sino cama me-
/

I
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dios poro saber cúal es el pensar popular sobre el tema, ya que es
al hombre corriente a quien se pretende beneficiar en última ins-
tancia con esta tésis,

Es la finalidad de éste trabajo una meta educativa cuyo obje-
tivo es no sólo cambiar los conocimientos teóricos de nuestro pue-
blo, sino que mós que eso, cambiar sus actitudes sustituyéndolas
por acciones mós racionales que le permitan a cada quién reali-
zarse mejor como ser humano,

.
~ -1 -

INTRODUCCION
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dios para sober cúal es el pensar popular sobre el tema, ya que es
al hombre corriente a quien se pretende beneficiar en última ins-
tancia con esta tésis,

Es la finalidad de éste trabajo una meta educativa cuyo obje-
tivo es no sólo cambiar los conocimientos teóricos de nuestro pue-
blo, sino que mós que eso, cambiar sus actitudes sustituyéndolas
por acciones mós racionales que le permitan a cada quién reali-
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OBJETIVOS

Elaborar un concepto amplio de la virginidad, adecuó.':'.

dolo a los tres grandes campos de acción edel fenómeno hu
mano: El biológico, el psicológico y el social.

111 Hacer un anólisis médico - axiológico de la virginidad,
tomóndo como parómetro el concepto de la virginidad y sus
variaciones a través de la historia de la humanidad,

111 Poner en manos del médico y del maestro la información
necesaria para que ellos eduquen al pueblo sobre un areadel
vivir humano en la que la ignorancia puede traer gran infe-
licidad al hombre,

~
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III MATERIALES Y METO DO

Materiales:

Bibl iografió.

II Estadrsticas del Departamento de Medicina
Forence del Hospital General.

111 Entrevistas a diferentes especialistas.

Método: Deductivo.

I
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CONSIDERACIONES GENERALES

A. CONCEPTO DE LA VIRGINIDAD.

La palabra "virginidad" proviene de la palabra latina "virgini-

toS", ya que quiere decir integridad himenal de la persona que no
ha tenido cópula carnal (6, Tomo V, Pág. 1050). A través de la
historia la virginidad ha llegado a tener tal relevancia, que con su
concepto abarca toda la realidad humana, o sea, lo que el hombre
eSy sus circunstancias. Desde este punto de vista la virginidad pre
senta tres aspectos que deben analizarse: El biológico, el psicológi
coy el social.

-

Concepto Biológico.

Hablando en términos biológicos, la virginidad femenina, que
es la que se refiere la mayor parte de esta tésis, consiste en una mem
brana perforada en diferentes formas, que se encuentra al fondo del
introito vaginal, dividiendo,' los genitales femeninos en internos y
externos. Esta membrana recibe el nombre de himen, vocabloorigi-
nado de la voz griega "hymen", que quiere decir membrana. El
único autor que hace referencia al aspecto histológico del himendi
Ceque su superficie vulvar o externa es de naturaleza cutánea, la
superficie vaginal o interna es de extructura mucosa, y contiene te-
jido conectivo, vasos y nervios (5, Pág. 15 y 16). No obstante. el
aspecto externo macroscópico de la membrana no tiene n aparienc ia
cutánea, sino mas bien mucosa.

Sus diferentes formas en orden de frecuencia son: 1) Himen se-
rnilunar, en el cual la membrana se inserta en las paredes laterales
y pared inferior del introito vaginal, presentando una abertura en
forma de media luna, con la concavidad hacia arriba y las astas

j ~erminando a ambos lados del meato urinario; 2) Himen bilabiado o
labiado, en el cual la membrana himenal presenta una abertura de
forma longitudinal que se dirige de arriba hacia abajo; dicha aber-
tUra varra mucho en sus dimensiones y el borde de ambos labios es
regular o festonado; 3) Himen anular, es aquel en el cual la mem-

--



Año Mujeres Examinadas Himen complaciente %

1969 545 64 11. 74%

1970 360 41 11.38%

1971 442 44 9.95%

1972 378 36 9.53%

1973 402 32 7.96%

<- ~ -
brana himenal presenta un orificio central de diferente calibre e

'"cada personal. Hay otras himenes que revisten formas variadas,pe
i"Oque no san frecuentes, siendo las principales: El himen en pue~
te, el cribifarme, el himen en espolón y el himen imperfarada (7;
Póg. 135).

L.a cansitencia del himen e s mós débil en las niñas, en las mu
¡eres desnutridas, anémicas, a de pobre salud y en las mujeres d;
raza amarilla; mientras que en las de raza negra y de avanzada e-
dad ( mayores de 30 años) el himen es de consistencia mós dura ,
llegando al extrema de tener que desflararse a la mujer par medios
artificiales (5, Pógs. 16,17 Y 49).

Merece mención especial la que se denomina himen compla-
ciente. el cual, indistintamente de su forma, tiene cama caracte-
ristica principal el permitir que el miembro viril penetre can cier-
ta facilidad en la vagina, sin ocasionar ninguna lesión al vela hi
menal. Esta se debe a las siguientes factores: a) aberturahimenOi
suficientemente amplia, a veces .tan amplia que la membrana pro-
piamente dicha estó constituida únicamente par una pequeña fran
ja, y se observan indistintamente en las himenes semilunares labi~
das y anulares; b) Elasticidad excesiva de la membrana, la cual
en el momento de la introducción del miembro viril se estira y
permite la penetración e del misma sin sufrir rasgaduras ni hemarra
gia alguna; y c) abundante secreción de las glóndulas Skene y d;
Barthalin, d las cuales en el momento de excitación de la mujer
I~brican las órganos genitales externas, permit.ienda mayar faci-
I,da al deslizamiento del miembro. Esta clase de himenes crea
problemas al médica farence cuando el juez le solicita que dicta-

men~ si la ~ciente ha tenida coito recientemente y si dichacaita
ha sido el prrmer contacto sexual de la mujer.

.
En pre~encia de casa asi, el médica farence tiene que ma-

nifestar al luez que se encuentra ante un himen de tal naturaleza
y que le ~s impasible dictaminar en cuanta a si la supuesta afend..i.
da ha tenida a nó relaciones sexuales par primera vez. Padrid;
en algunos casas, establecerse. que sr ha tenida un contacto sex~

, al reciente, si se encuentra en la vagina residuos de liquida semi-

,

nal, pera la única que se puede afirmar es que tuvo un contacto

. -
reciente, sin pa~er Ilegar.a certificar que éste haya sido el rime

I'

r
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También crea problemas a la recién casada que tiene himen cam
r~~ciente la exigencia del esposa que quiere comprobar la desflaraci-=-p

ar la hemorragia y el dolar caracteristicos, lo que normalmente nO

::c~de en las mujeres que tienen esta clase de himen (7,Póg. 135).

Se han descrita casos excepcionales de prostitutas que llevan v~

'os años de dedicarse al comercio sexual y tienen un himen campla-
~'iente aún intacto ( 3, Póg. 38). Asimismo se han reportada casas de
mujeres que después de dar a luz permanecran can un vela virginal i~
tacto ( 8, Pógs. 38 y 39), hecho este bastante diHcil de aceptar. Lo

quesí es factibl!" es que existen mujeres can u~ primer ~mbaraza a

término can himen intacto. El autor de esta tés,s ha tenido la expe-
riencia de desflorar a tres primigestas al efectuar la episiotomia unos
momentos antes del nac imienta de su primer hija.

Las estadisticas del Departamento de Medicina Farence del Hospi-
tal General respecta a la presencia de himen complaciente dan un pr~
media de 10. 11 % en cinco años de examinar mujeres, según las d~
tossigu ientes:

También hay que mencionar los casos poca frecuentes, peroque
siexisten, de agenesia total del himen en algunas mujeres ( 9, Póg
\5). El Dr. A. Martin de Lucenay reporta haber tenido ocasión de
advertir la falta congénito de la membrana vaginal en siete mujeres
europeas, tres marroquies, cinco japonesas, cinco chinas y das in-

I digenas brasileñas ( 8, Póg. 40). En las mujeres de raza veda de
¡ C-.ylón y en otros diversas pueblas de Oceanía la membrana es desca

nacida o escasamente observada (5, Póg. 18); mientras que en otras
Pueblas de Oceanra y en algunas regiones de Africa, el himen es tan
COnstante y tan consistente, que es necesaria desflorar a las mujeres I

Por 'I'edias artificiales, labor_que suele s~" encamenc!.ada a la~ cura~ -
j

I
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deros, sacerdotes o,magos, como ocurre entre los sakawes de Mado-
gascar ( 5, Póg. 48).

\
Ademós hay casos de ruptura a 'cídentaldel'himen por las si-

guientes causas: 1) trOllnlatismos, '1"e pueden ser leves; 2) mastur
bación, cuando ésta se sfeclúa "va au"mpañada de la introducci6~
de los dedos o de otros objetos de mayor o menor volumen dentro de
la vagina ( 8, Póg. 42) (tapón higiénico por ejemplo); 3) esfuer-
zos fisicos como saltos, carreras, etc. (8, Póg. 41) especialmente e,
en mujeres de corta edad, en las cuales el himen es poco resistente,

Algunos autores señalan la menstruación cuando la sangre formo
coógulos de cierta consistencia y valumen, como a causa de rotura
del himen, pero el autor de esta tésis y su asesor opinan que tam-

bié~ ésto es dificil que ocurra. Mós inverosimil aún es la teotro
que del defecar en cuc:l illas pueda ser causa de rotura del himen (8,
Pógs. 42 y 43).

Lo anterior se refiere a la virginidad de cuanto a los meramen-
te anatómico. Desde el punto de vista fisiológico, la función del
himen es pródicamente desconocida o nula ( 5, Pógs. 73 a 84, ya
que su única aduac ión es la de romperse durante el primer coi t o,
con excepción del himen complaciente, por las razones ya mencio-
nadas antes.

1,

De acuerdo con el concepto biológico, sólo puede hablarse de
virginidad en la mujer, ya que en el hombre no existe estructura a~
guna que la identifique. Lo único que podio decirse es que al tener
el hombre su primer coito, acto fisiológico, ya no es virgen bioló-
g icamente hablando.

A propósito de ese primer coito, o sea aquel en que se pierde
la virginidad, es interesante notar que para muchas personas dicho
coito no siempre es placentero. Respecto a ésto, un estudio señala
que 38.3% reportó que sus primeras relaciones genitales no fueron

1

1 agradables y el 61. 6% reportó lo contrario ( 10, Póg. A 8)/ Otra

I estudio real izado entre japoneses dió los siguientes resultados: la

i
- .
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asculina al primer coito fué de tristeza, derivóndose el

l ~~s~ontento de que la experiencia no habia durado lo que se espe-
. ,-----
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roba. Entre las mu leres 53% reportó haber
cativo (3, Póg. 61).

sentido dolor signifi-

Concepto psicológico.

Desde este punto de vista es dificil definir la virginidad, ya

que la mayor porte de su contenido es función del concepto social
y religioso. Podria decirse tentativamente que una persona esvir-
gen, si nunca se ha entregado voluntariamente a otra del sexo o-
puesto poro tener relaciones genitales. Partiendo de esta base, v~
mosque el concepto incluye tanto a individuos del sexo femenino
como a los del sexo masculino.

Asímismo, podria decirse que una mujer violada ha perdida
suvirginidad fisica, pero desde el punto de vista psicol6~ico y m.'?
rol sigue siendo virgen. De igual manera debe ponerse en duda la
virginidad de una muje: que ha tenido toda clase de relaciones s~
xuales, pero sin haber llegado al coito propiamente dicho, con-
siderado ésto desde el punto de vista moral, ético, y psicológico,
descartando lo puramente anat6mico.

Concepto soc ia 1.

El concepto social de virginidad es el mós variable y el mós
dificil de definir, ya que su contenido cambia según la sociedad
yel momento histórico cultural en que se quiera anal izar el mIs-
mo. Para tratar de diluc'idar los diferentes contenidos que pueda

I

tener el concepto, se haró un anól isis de las posibles respuestas
que puedan haber o la interrogante de por qué tantas culturas Ii~
manos han dado a la virginidad un valor tan importante. Anal i-
zando las diferentes razones que pudieran haber tenido, encontra-
mos las siguientes:

1) El desposarse con una virgen era el medio para no conta-
giarse de enfermedades venéreas ¡ Quién sabe cuóntas novias fue-

I rOn contagiadas en su noche de bodas¡ Tal argumento, común du-

rante la Edad Media, ( 11, Póg. 60) hoy en dio, con el floreci-
miento de las enfermedades venéreas en las ciudades industriales -
(12, Póg. B 15 y B 16), debiera volver a tener vigencia, perolas
razones que para preferir una virgen tiene el hombre, generalmen-

I
I
I...~
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2) Al exigir la virginidad al momento de casarse, se obligaa lo
mujer a no realizar el coito antes¡ y por ende, no correr mayor ries
go de quedar embarazada sin contar can un marido que la respald;
económicamente y sirva de padre al hijo o hijos que pudiera.n na-
cer.

3) Al desposarse el hombre can una virgen, estima estar mós Se
guro de la paternidad de los hijos procreados con su esposa. En otro~

palabras, él considera tener: más seguridad en la fidel idad sexual de
su compañera al contar con la "garantra" de la virginidad.

4) En soc iedades como la nuestra, en donde aparentemente lo
mujer estó bajo el dominio del hombre, éste teme que la mujer hoyo
conocido sexualmente a otro antes, porque eso puede poner a la mu
jer en situación de poderlo comparar sexualmente, ademós de quT
tarle la oportunidad de ser el primero en la vida, sexual de lamui~.
sabiendo que a éste nunca se le olvida.

li

5) Enel'capitulo "Sex and Supersex" de su 1ibro "The Human
Zoo", D6smond Morris habla de las diez categorias func ionales del
sexo. Bajo el subtitulo de "Status Sex" Morris refiere que en los
animales la sexualidad tiene, entre otras funciones, la de determi-
nar el rol que juegan ciertos individuos del grupo en relación a su
dominio o sumisión hacia otros miembros del clan. Asi, por eiem-
plo, una mona puede presentar sus órganos genitales elevando su
trasero a ue. macho agresivo para que éste la monte, enseñal deque
ella no es agresiva. Esto funciona como gesto de apaciguamiento Y
es una indicación de sus status subordinado. En respuesta, el ma-
cho puede montarla y hacer unos cuantos movimientos pélvicos eO-

pulatorios, usando esa acción sólo para asegurar su status dominante
sin que tenga nada que ver' con sus deseos sexuales. Exactamente
lo mismo puede ocurrir entre monos del mismo sexo, no como una r~
loción homosexual, sino como una forma de determinar qué indivi
duo es el mós dominante y quién es el subordinado. Después de P:'

I
ner otros ejemplos en otros animales, Morris pasa a anal izar el "st:, .
tus sex" en el humano, hablando del simbolismo fólico, del vocab,:,

lario sexual en los insultos, etc., demostrando el rol no sexual,

de status social, que para el hombre tiene la vida sexual (13, Pág.

1
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Bajo este marco conceptual encontramos que los hombres ha-

I de sus "poderes" sexuales er.frentóndolos a los de los demás,
~e~~endomás prestigio quien tiene el pene más grande, o quien

de tener más eyaculaciones seguidas, posee la esposa más atra~pue . . . I. hace más con quistas entre las mUleres Y tiene más mUleres a
¡IVa 1 .
mismo tiempo, y aún en ciertos sectores de algunas sociedades

quien tenga mós hijos.

En sociedades como la nuestra, es común escuchar conversa-
ciones sobre cuantas mujeres ha "desvirgado" cada uno. El des-
florar a una mu jer, sea o nó la esposa, es un acto que conlleva

I

cierto prestig io de mach ismo soc ia 1, que puede ser de gran trasce~
dencia en las relaciones futuras entr.e desflorada y ~esflorad.or, e~

Ipeeialmente si ésto ocurre entre reclén.casados. S, ~na mUle~ no

I es virgen al casarse, o bien posee un himen complaciente, Indo-
loro e incruento, esto puede ser motivo para que el hombre la me
nosprecie por ello cada vez que haya el menor altercado entre ma
rido y mujer, echándole en cara su "impudicia", aun cuando pr~
bablemente el hombre mismo no llegó virgen al matrimonio.

Asi como procuro gran prestigio el autor el haber sido el pri-
mero en descubrir una ley de fisica o de quimica, o el primero en
inventar este o aquel aparato; o bien el primero en fundar una es-
cuela de arte o de pensamiento, el ser el primero en la vida se-
xual de una mujer es algo que da cierta prestancia al hombre; él

I
sabe que el hecho de haber desflorado a una mujer har? que ella lo
recuerde por el resto de su vida. El deseo de ser el primero, de
"estrenar" a la mujer (como si ésta fuera un objeto) crea un con-
cepto social de virilidad en el hambre, al no querer aceptar can
filosofia el papel de personaje secundario en la vida de una mu-
ier (5, Pág. 40), al i"ual que ella acepta can naturalidad e~ que

su esposo se haya iniciado sexual mente en algún lupanar públiCo o

clandestino, o bien er ocasión de una o más conquistas amorosas
cire unstanc ia les.

Es innegable que el progresa y divulgac ión de las medidas a~
ticonceptivas, cualquie.a q'Je sea la opinión que se tenga sobre el
Particular, va transforman,'o :e manera radical el concepto de I~
liberación sexual de la m:'je: , al hacer menos amenazante el pe-
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I igro de un embarazo no deseado.

La experiencia sexual prematrimonial aumenta cada dra
aún dentro de las culturas latinas, pese a la fuerza frenado

más,

t d
. .

ó I
ra de I

ra ICI n y a a vanidosa postura
a

del macho, muy ufano de desflorar vrr genes, Pero inca póz t
d

odavia
e aceptar como esposa a una no vrrgen.

l
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B. DATOS HISTORICOS

ElHombre Primitivo.

Hay autores que opinan que desde los tiempos del hombre pri

mitivo existran ya leyes muy estrictas respecto de la virginidad, ei
adulterio, etc. Von Horstein et al señalan que en algunos casos
era tal la exigencia de que la mujer fuera vrrgen antes del matri-
monio, que debra ser desflorada, natural o artificialmente, en pre
senc ia de testigos. En unas tribus del Africa Nororiental lIega--
ban al extremo de practicar la infibulación, deshaciéndola la no-
che de bodas. En algunas tribus menos estrictas se permitra cual2
quier intimidad sexual, excepto la desfloración de la jOven (14,
Póg. 26 y 27).

En ltis comunidades totémicas, donde el individuo no cuenta,
sino que es él una parte del totem, no existra vida amorosa indi-
vidual. Sus grupos son del imitados por la edad. Es el grupo, lID
el individuo, el que se casa, y la mujer pertenece al grupo o in-
cluso a toda la fracción masculina de la tribu. Sin embargo, en-
tre los hombres existra uno que siempre tenra el " jus primae noc-
tis", y ésto se aplicaba a todas las novias. O sea que, a pesar
de que se trataba de un matrimonio de grupo, no se vera la virgi-
nidad con total indiferencia ( 14, Póg. 31).

Sin embargo, otro autor piensa que virginidad, castidad y
contingencia son nociones ignoradas por el hombre verdaderamen-
te primitivo. Para él nada es inmoral. Si existen cosas prohibi-
das, lo son, no porque constituyan una inmoralidad, sino porque
representan un pel igro ( 1, P6g. 42)/

Las Antiguas Civilizaciones.

Heródoto nos relata que en Mesopotamra las vrrgenes iban al

. templo de Istar, diosa del amor y de la guerra, donde fungran co-
I mo protitutas una sola vez, entregóndose sexual mente a un desco-

110Cido que pagaba por el acto. Era un sacrific io rel igioso en ho-
nor a la divinidad. El dinero quedaba en el templo y, una vez
desfloradas, las mujeres regresaban a su casa y no volvran a tener
relaciones genitales con nadie m6s hasta que se casaban. Era és-
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te un tipo de prostitución sagrada en la que las mujeres menos at.. . 1 h
rac

t,vas tenlan que esperar Inc uso años asta que algún hombre po -
I ba por desflorarla. Desde Babilonia este culto pasó a Occidente9a-

llegando hasta Grecia e Italia. (1, Pág. 48) (14, Pág. 39). '

'1

I
I

En Grec ia eran bastante estrictos con respecto a la castidad d
la jóven no casada, al extremo de que si la violaban, la castigabo~
severamente su padre y sus hermanos, pudiendo llegar hasta a ven-
derla como esclava ( 14, Pág. 44-45). Aristóteles aconsejaba des-
florar a las niñas desde recién nacidas (5, Pág. 25).

".

j!

I

I

En Roma tentan actitudes parecidas, pero en cierta forma le da
ban mós valor a la virginidad. Aqur se exigra que cierto número d;
doncellas, llamadas vestales, escogidas desde niñas, prestaran ser-
vicio religioso en el templo durante treinta años, después de locual
sal ron y podran casarse. Para ser escogidas debran ser hijas de una
mujer que sólo se hubiera casado una vez. En caso de cometerse u-
na deshonestidad con una vestal, el seductor era azotado hasta la
muerte y la vestal era encerrada en una celda ( 14, Póg. 55).

La Bibl ia.

11 La primera cita brblica en donde se hace mención a la virgini-
dad está en el Génesis 24:16. Aqur se habla de Rebeca diciendo

" II 'que era donce a de aspecto muy hermoso, vrrgen, a la que varón
no habra conocido". Ast pues, tenemos que desde el primer libro
de la Bibl ia se hace a elogio de la doncellez de una mujer.

"

.'
I

I

l',
.'

Iv\6.sadelante, en Levrtico, Dios advierte al hombre que todo
sacerdote deberó contraer matrimonio con una mujer vrrgen ( 21 :13-
15), previniéndole que si alguna de sus hijas llegase a fornicar, d~.
beró morir quemada ( 21: 9).

~
I
I

I

En Deuteronomio 22: 13-21 se habla de la costumbre hebrea de

que los padres de la esposa guardaban la ropa interior de la cama
donde por primera vez habran yacido los recién casados, mostrón-
dose en la tela las huellas sangrientas de la desfloración de la vtr-
gen. .Si un hombre aborreciera a su mujer, alegando que ella nO

era V,,?e,1 cuando se casaron, los padres de la mujer sacaban esta

l
- - - - ~-
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vestidura Y la mostraban a los ancianos de la ciudad, quienes des

puéScastigaban al hombre multóndolo con 100 piezas de plata, q,-;-e

eran entregados a su suegro, obl igóndolo a vivir de por vida con

la esposa difamada. Cuando estas pruebas no podran ofrecerse a

la consideración pública, la mujer "impura" era la lapidada fren-

te a su casco

El Dr. Alfred Kinsey nos dice que en algunas partes de los Es

todos Unidos de Norteamérica " la primera generación de imigran=
tes env iaba la sóbana manchada de sangre a la fam il ia que conti-
nuaba viviendo en Europa" (15, Póg. 14). Entre los israelitas de
Marruecos y Turqura aún cuelgan dicha sóbana en el sitio mós vi-
sible de la parte exterior de su casa. Cuando dichas pruebas no
pueden mostrarse, el marido tiene derecho a obtener el divorcio,y
ademós una fuerte indemnización ( 8, Póg. 22).

En Deuteronomio 22: 23-19 se legisla que si un hombre se 0-
costare con una virgen en la ciudad, el castigo para ambos era la
muerte, no asr si esto ocurriere en el campo, en cuyo sólo deberla
morir el hombre, ya que no hubo nadie cerca que escuchara las
voces de auxil io de la doncella. Otra alternativa era que el
hombre pagara al padre de la vrrgen 50 piezas de plata y se casa
ro de por vida con su hija.

En Iso ras 7:14 se habla de una vrrgen que "concebiró y doró
a luz un hijo, y Ilamaró su nombre Emanuel", profecta que es re-
cordada por Mateo en su evangel io (1 :23). Pero es Lucas q u i e n
más completomente describe la historia de lo VIrgen Marta ( 1:26-
38),

En I Coriotios 7, el apóstol Pablo argumenta que para servir
mejor a Dios es preferible no casarse, aunque es mejor hacerla si
no se tiene el don de continencia.

J. 1"or último, encontramos en el Apocaltpsis una visión de San
Juan, en la cual se dice que sólo 144,000 sertan redimidos entre
los de la tierra, ninguno de los cuales se "contaminó con mujeres,
Pues son vlrgenes" (14: 1-5). Iv\6.sque Una alabanza hacia la vir
ginidad, aqut se sugiere que el no ser vtrgen podrta constituIr un
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impedimento poro entrar al cielo,

--

Los Primeros Cristianos,

Consta en los "Anales" de Tócito que cuando en Roma surgie-
ron rumores sobre la secta cristiana que predicaba unos postulados
morales incomprensibles poro la sociedad romana, no se vaciló en
acusar de "enemigos. del género humano" a todos los adscritos a la
nueva rel igión, Los romanos eran muy dados a considerar enemigas
del género humano a todas las personas que no estuvieran dispues-
tas a acatar las leyes y las costumbres del Imperio (1, Póg. 60).

"

Las condiciones de clandestinidad y la dureza de la lucha exi-
gían a los primeros cristianos una vida austera, ascética, orientada
siempre hacia la muerte, - que poro ellos era la vida -libre de
cargas y ligaduras terrenales. Dentro de este ascetismo el cristia-
no aprendió no sólo a defenderse de los enemigos exteriores, sino
también de los enemigos internos, de las propias pasiones, del peca
do que se agita en la carne y aparta al hombre de su comunión co~
Dios. El pecado de la concupiscencia era el mós temido, el m6s pe
ligroso. Se inició una etapo de exaltación de la castidad y de I~
virginidad. Incluso dentro del matrimonio - el reducto de los dé-
biles - se aconseja la móxima continencia ( 1, Póg. 62).

La mujer tradicionalmente había sido considerada como una po
sesión del hombre, como inferior a él. Uno de los efectos del cri~
tianismo fue la superación de la mujer, a la cual se le dieron gar~
tías que la protegieron del repudio y se reconoció su igualdad 'teol~
gica con los hombres. Es cierto que una mujer casad no podía dejar
a su marido por otro hombre, pero sí podía dejarlo poro entregarse
a la vida rel igiosa ( 16, Póg. 98).

Los hombre perdieron algunos privilegios, pero se las ingenia-
ron poro vengarse. Para ello enfocaron su ascetismo hacia lo se-
xuol: el cuerpo de la mujer era la maldad encarnada que hacía que

el hombre cayera en tentación. Clemente de Aleiandría. un hom-
bre cultísimo, llegó a decir que "toda mujer deb~ría enr~jecer dé

vergUenza sólo de pensar que es mujer". En su "Tratado del Orna-

~
mento de las Mujeres" escribío Tertuliano: "Mujer, deberías ir ye!.

l - _tida siempre de luto y andrajos, presentóndote como una penitente

1,

...
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ada en 16grimas, poro redimir asf tu pecado de haber perdi-aneg
l género humano. Tú er!,s la puerta del infierno, tú fueste lado e . I I 1 d '
rompió los sellos del órqol vedado: tú la que VIOaste a ey ..!.

q~e
tú la q ue corrom piste a aquel a quien el diablo no se atre-vinO, J

í a atacar de frente; tú finalmente, fu~te la causa de que e-va l
. 11 '

sucristo murierall. Tertuliano conmina a a mUler a que eve sle~

cubierto el rostro y a que adopte una actitud sumisa y de con~pre I
. . I

lante penitencia. Uega incluso a condenar as cariCias materna es

(1, I"óg. 62).

La continencia absoluta, la supresión de toda próctica sexual,
mpezó a ser consieerada como una medida necesaria poro alcan-

:ar la móxima perfección. Orígenes, uno del los hombres mós ilu~
tres de aquellos tiempos, llegó a adoptar la medida móx~ma: que-
riendo dar al mundo un ejemplo de valentía y de renuncia a la car
ne, resolvió castrarse ( 1, Póg. 62)

Los ascetas torturaban su carne y predicaban la virginidad y
el cel ibato con tal éxito que desencadenaron una verdadera epi-
demia de soltería. El obispo Metodio de 01 impo escribió una o-
bra "El banquete de las Diez Vírgenes", remendando la idea de
Pla;ón. Diez doncellas se pasan la sobremesa platicando sobre las
excelencias de la virginidad. Se habían identificado con la fa-
mosa consigna de hacer "novias de Cristo" (1, Póg. 63).

San Ambrosio maestro de San Agustín, dedicó cinco monu-
mentales obras a ;ropogar las ventajas de la virginidad. Su ~i~-

grafra de Santa Tecla - vírgen de Antioquía, torturad~ y mart'rI-
zada por defender su virginidad - levantó tanto entusiasmo e.ntre
las jóvenes de la época, que tuvo lugar una numerosa pe~eg"na-
ción de doncellas, llegadas desde todos los puntos de Italia, a
solicitar del obispo Ambrosio el velo de novicia ( 1, p6g. 63)/

Lo que tiene mós importantia es que esa ac~itud cont;a las re-
laciones sexuales habría de marcar una influencIa determinante en
los <;nlos siauientes. En medio de este clima pudo prosperar len-
ta, -~~;o' poderosamente la idea del celibato en los sacerdotes: Los
primeros en dar el ejemplo dabían ser ellos. Ya en las reuniones
de obispos en los primeros siglos del cristianismo se reclamó que
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los sacerdotes casados se separaron de sus esposos o que por lo me-
nos renunciaron o tener troto sexual con ellos. El Popa Inocencia
I amenazó con severos castigos o los clérigos que no estuvieron dis
puestos o renunciar o su vida sexual conyugal. Lo reacción de lo~
cO

I
ntrarios 01 cel ibato fue violento y se mantuvieron intransigentes.

E Popo León IX establec ió lo obl igac ión de lo castidad poro los
sacerdotes, frailes y religiosos de todos las'órdenes y los conminó
a,aceptarla, so peno de ser considerados herejes (1, Póg. ó4).

I1

En algunos ciudades de Occidente, especialmente en Milón
reducto de numerosos sacerdotes que no querían renunc iar a su vi~
do sexual, los fieles, alentados por los enviados de Romo, asalta-
ron los domicilios de los clérigos casados. Un concilio que tuvo
lugar en Romo en 1059 prohibió o los fieles que oyeron misa cele-
brado por un sacerdote casado. Unos años después Gregario VII
volvió o lo cargo y publicó uno disposición por lo cual los relacio
nes sexuales de cualquier sacerdote fueron considerados simple "fo-;
nicatio". Grdenó que los sacerdotes casados abandonasen i nm~
diatamente o sus esposos. A partir de entonces, lo cuestión de f
c el ibato ha sidolégisla0a, pero no resuelto.

-
1,

El Cel ibato Cristiano.

El C;:ristianismo ha tenido tal influencia sobre los conceptos
de virginidad aún vigentes en nuestro cultura, que es menester d~
dicorle uno sección aporte.

Con base en el elogio o la virginidad que hacen los Sagradas
Escrituras desde el Génesis hasta los eprstolas de los apóstoles, m~
chas personas decidieron renunciar 01 matrimonio. No por ser vi'J:
genes niegan los religiosos lo nobleza del matrimonio, sino que

ellos le entregan o Dios el amor exclusivo que un cónyuge le de-
be 01 otro ( 17, Póg. 143).

Se llamo o lo virginidad cristiano un misterio del amor sobre-
natural/ atribuyéndole así una significación análoga a la de! mO--

trimonio, aunque considerado incomparablemente superior, yo que

represento una formo especial de pertenecer a Dios, una unión a

Jesús mucho mós rntima que la de los demós miembros de su cuer-
"po mrstico. San Anastasio en su "Apol. od. imp. ConstatinUm

l

tce los sigui~nte: "Jesucristo-Hijo d~'Dio:,-Nu~stro S~ñor ~ R~d-e~
--

liar, nOS ha dado en lo virginidad un modelo de santidad angélico.

,~oreso lo Iglesia ha llamado siempre esposo de Cristo o lo io ven

ladornada con eso virtud" (18, Póg. 131 a 133).

Los catól icos, que son los que mós se preocupan por lo virgi-
nidad, aclaran que esto virginidad consagrada a Dios debe ser enpri
merlugar, Ii.bremente escogido. Es diferente el coso de lo persona
queconsidero lo virginidad como un estado normal porque no tiene
la menor ideo oposibilidad de casarse. Dicen ellos que el mero h~
cho de ser vrrgen-no constituyen algo superior a lo circunstanéiade
estar casado, sino que mós bien implico cierto valor negativo. Aún
cuando lo virginidad seo elegido libremente con vistas o un fin cual
quiero elevado, siempre quedo en un plano muy distinto o lo virgi
nidad consagrado o Dios ( 18, Póg. 137 o 139).

-

Desde los primeros tiempos, aunque se preconizaba un rechazo
a todo tipo de actividad sexual, se argumentaba que lo virginidad
ensr no era uno virtud, si no tenra por motivo consdgrarla o Dios
comoformo de entrega voluntaria paro amcr,'Y'servir mejor a Dios y
al prójimo, San Agustrn, en su obro "De Virginitate", en el capr-
lo 11, escribió: "No alabamos o los vrrgenes por ser virgenes, sino
porser vrrgenes consagrados o Dios en lo santa continencia" (18,Póg
134).

El dra 23 de Junio de 1967 se hizo público uno encTclica de Su
Santidad el. Popa Paulo VI que mantiene el principio de lo necesi-
dad del celibato en el sacerdote católico. Esta enciclica, titulada
"5acerdotolis Celibatus", recomienda a los sacerdotes una castidad
vivido, no por desprecio del don de la vida, sino por un amor supe-
riora una nuevo vida que brota de la fe en Cristo, vivida con va-
liente austeridad, con gozosa espiritual idad, con ejemplor integri-
dady en consecuenc ia con relativa fac iI idad ( 1, Póg. 6a).

i
El Popal Vuh.

.

Esta obra nlOSpermite saber que es bastante probable que desde
;ntes de la llegada de los conquistadores, los mayas, o mejor dicho
Osquichés, consideraban la virginidad como un valor.

l
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Relata el Popal Vuh que cuando los señore de Xibalbó so '.

'" "--
crlfl..

caron a Hunahpu e Ixbalanque,. después de vencerlos les col

I b H
gOron

a ca eza de un Hunahpú en un órbol, el cual misteriosame t
cubrió de frutos. Una doncella llamada Ix quic hi' la de un Se

-n e

l
se

. 'nor.la
mado Cuchumaqulc, fue o ver el órbol y habló con la calavera -
Hunahpú. Esta le pidió que extendiera su mano derecha Y le I

de

. .. anzó
un chlsguete de saliva por medio del cual quedó preñada. Seis me-
ses después, al darse cuenta el Señor Cuchumaquic de la preñez d
su hija, se reunió en consejo con los demós señores de Xibalbó q

..

I
I Ule

nes a condenaron a morir por no querer decir la verdad (19 Pá 5-8
60). ' g. -

I

I

I

I
I

I
I

Habiéndose salvado, Ixquic logra llegar a la casa de su suegra

y al contarle lo ocurrido, ésta le contesta: "No quiero que túse~. l
. s

mi nuera, porque o que.llevas en el vientre es fruto de tu desho-
nestidad. Ademós, eres una embustera: mis hijos de quienes hablas
ya son muertos" ( 19, Póg. 63);

,

Por otra perte del Popal Vuh se cuenta la historia del dios To-
hil. Dícese que sus enemigos intentaron ponerle una trampa ya paro
ello pusieron a cuatro vírgenes bañóndose desnudas pera ver si al di
os se le antojaba alguna de ellas" (~9, Póg. 128 a 134).

-

Los Albores de la Medicina Moderna.

I
- ~ -- -- -.-
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ocosasde la bese de implantación, desapereciendo a medida que

cuerpose desarrol.laba ( 5, Póg. 25).

Jacobo Gui lIemeau, médico del rey de Francia, y tocólogo muy
¡editado del siglo XVII, trató de demostrar que el himen no era
,mito, describiendo incluso el himen imperforado y su tratamiento.
,afirmaciones dan a entender que en e aquellos tiempos era cos-.
bredesflorar a las niñas al nacer (5, Póg. 23 y 25).

Esverdaderamente extraño que estos autores se contradijeran tan

entre sí al respecto de un detalle anatómicon tan evidente. Hay-
Jesuponer que estos clínicos, con excepción de Guillemeau, no

lizaban los reconocimientos con la minuciosidad debida, ya que

todas los casos puede demostrarse que una mujer tiene himen,que
,ha tenido, o que no lo tuvo jamós. En mujeres de diferentes ra-

y de todas las edades siempre se ha podido advertir, al no estar

:egra el himen, restos de colgajos himenales (después de la des-
oración) o carúnculas mirtiformes (después del perto), con excep -
.n las raros casos de ausencia congénita del velo virginal (5, Pág.
.27).

Tiempos Actuales.

En la actualidad en la sociedad ladina guatemalteco existen dos

Los clósicos del despuntar de la medicina moderna, como Go- ¡nionesdiametralmente opuestas respecto a la virginidad:

leno, Ovidio, Arist6teles y muchos :.. otros conocieron el himen c~
.

mo una de las perticularidades del operato genital femenino (5, Pág. .
A) La primera es la concepci6n tradicional machista en la cual

25). Sin emborgo, Ambrosía Paré ( 1517 - 1590) (6, Tomo IV ,Pág. '\,~oronesdividen a las mujeres en dos grupos: la "muchachas bue-

506) no . creyó nunca en la existencia constante del himen en las 1Sy las "muchachas malas".

vírgenes, fundóndose en "serias investigaciones" que hizo en cadá-

~

veres de niños de tres a doce años de edad negando las afirmacio- I
La muchacha "buena" es, antes que todo, una mujer casta, no

nes de los anatomistas latinos, quienes en'diversos tratados habla- ..ofísicamente, es decir, con el himen intacto, sino que es tam-

ron de la importancia de esa estructura, a la cual llamaron "florv~ '.n llena de inocencia y candor. Esta inocencia presupone que la

ginatis". Paré trat6 de desmostrar que en coso de existir, el himen ~llerno tiene ni ha tenido jamós ideas sexuales y mucho menos im-

era una excrecencia carnosa petol6gica (5, Pág. 25). "',~. o experiencia de ese tipo. Esta mujer "buena" es una be II a

'ente. sexual, pero en cambio tiene que ser un océano de ternu

El célebre De Graaf admitía la existencia de esta membrana en ,tiene que saber muchísimo de amor, de cariño, de saber dar al

niñas, pero afirmaba que dicho obstóculo era reabsorbido por las "a'hado (cuando llegue) toda la comprensi6n, la protección, el
nsuelo, el ónimo, la esperanza, la ambición, la voluntad, la fe,

11
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etc. , que él necesite (2O, Pág. 124).

-

La mujer "buena", es la que el machista destina en sus Su
y esperanzas para futura novia; es la única que él cree valiosa

e~~

dar le ese rango (2O, Pág. 124). Entre ellas es donde el hom~'a
l

.,
I I "escoge a a mUjer que qUiere par esposa, a cua se supone qUe d

be llegar virgen al matrimonio por obligación. De no ser así "
1'
,

hombre puede menosprec iarla, y en casos extremos puede ser qUe¡
devuelva a sus padres y obtenga un divorcio, debido a que la m/

"d d 11 ler
ya era e segun a mano.

Para algunos las muchachas "malas" comienzan a ser aquellas
que les permiten pequeñas libertades sexuales; para otros .empieza

relamente en la falta de integridad del himen. La mujer "mala" es

una mujer que ya tiene experiencia sexual, que es media virgen a,

que no lo es del todo. Las mujeres malas se prestan a satisfacer se-
xualmente al hombre: unas lo hacen por dinero; otras lo hacen p~

sus propias urgencias sexuales, y otras porque ceden a las exigen-
cias del hombre de quien están enamoradas, terminando relacionón'

l
dose sexualmente con él. Sea cual fuere la razón, no importa que

haya amor en la mujer, todas son catalogadas como mujeres "malas"

(20, Pág. 125), a las cuales también se les llama muchachas "fóci'

les" o "rápidas", según la facilidad con que un varón obtenga d,,-
1105 la aprobac ión para acostarse juntos,

El machista se cuida de amar a estas mujeres, incluso teme que,

ésto llegue a sucederle; pero considera normal engañarlas y aún ob~1
sor de ellas si puede, Tiene relac iones sexuales con ellas sin sentil

culpa alguno y jamás experimento ninguno clase de responsabilidad.,
En su interior nunca se tocan el mundo de las mujeres "buenas"' Y ell

de las "malas", Amante y prostituta son mujeres que le permiten"

1

ciertotpode satisfacción sexual al hombre, pero casi no son mújere.

son "cosas" para usar o abusar de ellas; o para abandonarlas a
hU11

de ellas cuando tratan de apegarse demasiado (2O, Pág, 126).

Existe pues, una dicotomía axiológica en la que los varones,

catalogan a las mujeres en uno de dos extremos; virgen o prosiit"t:
(o su equivalente), Esta no sólo es una noción religiosa sino

qu

tiene su análogo en la literatura y en el arte. Es intere:anteque
e;

t . , ,
I I

tOn
e JUICIO no tenga para e o entre los hombres, Ellos se ac ues

, -- -~-~--
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h. "b

I h ' "malas" Pero Planean casarse con una Cica ue-
e o n a s e Icas

f

I
-

na" que se~ virgen; ellos "deben" tener experiencia sexua para e~

señarle a la mujer con quien se casen ( 21, Pág. 27),

Por otra parte, para el machista la virginidad masculina es un I

valor negativo, ya que generalmente él se siente averg,onzado ,de
tener que admitir que no ha conocido sexual mente a n~guna mUJer.

O sea pues, que el hombre exige la virginidad a la m~Jer
al cas~rse,

onsidera que él no tiene que ser o no debe ser vlfgen él mismo.pero c
I 't I P' de la ca

S cree que la mujer que tiene re aciones premafl a es ler -
t:goría de ser "decente" y que seguramente será infiel despúes de
casada.

Como queda dicho impltcitamente, casi todos los hombres que
opinan así son exponentes de un sistema de valores mo~ela~o:

por el

h' mo Nos Preguntamos -Cuáles son esoS valores. S, bien enmac IS . I í t ' definen
I E todos Unidos de Norteamérica as caracter s Icas queos s

" l
.,

'd d I Poder
el modelo ideal de varón, de "macho, son a agreslvl a , :
y la capacidad para dominar

( 22, Pág. 25 Y 30), en Amé r.'ca La-

tina hay otros principios que le dan característicos muy ~artrcul~res,

Em primer lugar, se acepta como un hecho el qu:
la m~ler eS Infe-

. I h mbre en forma apriorística e indiscutible; mientras queflor a o , l . . d d '0 de
ella debe vivir subordinada al hombre, é tiene In ep~n .encl"

I

aquella, En segundo lugar se trata de exaltar los sentimientos m?s-
1

,

" ( "
,dad valentía q ue generalmente es ante la muer-

cu mos agtes IV l' IIf ' "
I ' d t ) Y de re primir los sentimientos emenrnoste I no ante a v la, e c. -

IR 11

(ternura, amor, etc), En tercer lugar se da mucho o hazaña: que
tienen que ver con el cuerpo físico, de tal forma que se considera
más macho al hombre que tiene más fuerza muscular, al que puede
beber más sin emborracharse, al que posee el pene más grande, al
que aguanto mós eyoculaciones en mós corto tiem~o, 01 que soporta
más dolor físico sin quejarse, al que tiene más mUleres (a la vez o
en diferentes ocasiones), al que engendra más hijos, al que es mós I
diestro para manejar cualquier tipo de armas, etc, !

Son increíbles las mentiras que cuentan los hombres y las cosas
tan estúpidas que llegan a hacer con tal de sentirse más machos que,
los demás, \

I
a la e

_1=(' nn;n:An-I"'Ioarc:nnnl rl~1 nlltnr "Ip.po:;.tn tP.SiL aup. el culto
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. virginidad, la himenolatría existente en nuestra sociedad, proviene
de su tradición 6rabe - judaico - cristiana ( recuérdese que los 6ra-
bes gobernaron en España durante 909 años), y del machismo,el cu-
al perfunde probablemente todos los niveles sociales de la comuni-
dad ladina guatemalteco, aunque éste seguramente tiene su origen
en la tradición antes mencionada.

I B) La otra opinión que existe en nuestra sociedad con respecto
I a la virginidad es un conjunto de ideas que se atribuyen a los hom-

bres y mujeres que se han "liberado" de los valores tradicionales,des
cortando los frenos familiares, sociales y religiosos sobre lasexuali:
dad. Son los que preconizan la "nueva moral", que supuestamente
ha dado una libertad m6s plena a la mujer, haciéndola m6s dueñade
sú cuerpo, de sus emociones y de su vida, Esta moral trata de con-
vencerlas de que ningun prejuicio del pasado debe estorbar su plena
realización como mujer y como persona ( 23, P6g. 18).

Si la moral tradicional presiona a la mujer para que se manten-
ga virgen hasta el matrimonio, la "nueva moral" la presiona para
que deja de serio. Antes a la mujer soltera le aterraba la vergtJen-
za de no ser virgen; le inspiraba pónico el fantasma de la deshonra.
Hoy le asusta todo lo contrario; no haber tenido experiencia sexual

I a una edad. en que otras mujeres de su círculo y de su ambiente se
han" liberado" ya ( 23, Póg. 18).

S i antes fue la edad de la h imenolatría, para esta nueva juve.':',
tud ahora es la edad de la himenofobia. Los estudiantes de medici
no de Guatemala, haciendo alarde de esta manera de pensar, sa~
ron en~ uno de los últimos desfiles de la Huelga de Dolores (festivi-
dad universitaria) una carroza que llevaba un título "Liga Nacional
contra la Virginidad", cuyo lema era "La .v.irginidad da cóncer,va-
cúnesell.

Uno de los factores que ha promovido tanto esta nuevo sistema
de valores es el advenimiento y divulgación de los métodos antico.':',
ceptivos, los cuales se hicieron ampliamente conocidod entre la ge.':',
te de cierto nivel educat]onal durante la década de los años sesen
tos. Antes de esta época la mu jer siempre pod ía rehusar las re lac i~
nes sexuales premaritales con la excusa del miedo al embarazo.

I
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Ahora no puede tener esa excúsa. Esto trajo un cambio en los con-
ceptos sobre la importancia de la virginidad. Su pérdida premarital

hasido menos desaprobeda desdecesa década (21, P6g. 27 y 28).

En una sociedad industrial se hizo una encuesta mós o menos en
1965, entre 1,365 jóvenes investigando sus razones para no tener
relaciones genitales antes de casarse. Sus respuestos fueron las si-
guientes (24, Póg. 129).

RAZON % DE VARONES % DE MUJERES

Miedo a un emberazo
Razones morales
Razones rel igiosas
Reputaci6n ee la mu jer
Guardar la virginidad
Miedo a una enfermedad venérea
Ninguna razón
Otras razones

24
19
3

11
1
1

14
27

100

596

17
40
5
9
4
2
2

21

100Total

No. (100%) 769

Puede notarse que el salvar la virginidad fue de una importan-

I

eia mínima para jóvenes. La virginidad para ellos ha pasado de mo
da. Sin embergo, 64% de los varones quería casarse con unavirge;:;
y 85% de las mujeres vírgenes deseaben llegar vírgenes al matrimo-

nio (24, P6g. 132- 133). .

I

La otra fuerza que ha promovido esta manera de pensar es el mo
vimiento feminista organizado, el cual arranca desde los años trei;:;

Itas y ha tomado auge en los últimos diez o quince años. El progre;;;
que ha logrado pudiera atribuirse en gran medida a que la mujer ya

I
nose educa exclusivamente para ejercer las- labores domésticas como

i esposay madre, sino que participaJ~e manera activa a todo nivel
. de las actividades sociales, al igual que el hombre, educóndose en

las diferentes disciplinas. Pruebe de ello es el sinnúmero deconno-
tadas científicas, diplomóticas, literatas, etc. ,que han alcanzado
altas posiciones, llegando aún a participar en labores gubernativas
ia. -.::. = =- ----
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como ministras de relac iones exteriores, gobernadoras, senadoras

etco
I

Este movimiento no obedece en manera alguna a un gesto d
rebeldía y competencia con el macho, sino que es una búsquedad:

la liberación de los yugos tradicionales para nivelarse con el hom-

bre en derechos y obligaciones, sin tratar de desplazarlo, Recuér
dese que en nuestras actuales sociedades ya no sólo es el hombr-

el que sostiene la economía del hogar, sino que son muchas la~

mujeres que asumen esos roles.

Aun a nivel sexual se estón emancipando las mujeres de susca

denas tradicionales. El hombre de clase media del siglo XIX est;!
ba en una situación envidiable: ninguna mujer tenía derecho a
cuestionar su actuación sexual. Se suponía que la esposa careda

de necesidades sexuales; era pura por definición, y en consecuen-

cia se I imitaba a someterse a la naturaleza animal, a los" ba i os

placeres" de su marido. Las prostitutas, disponibles en cantidades

suficientes, no tenían exigencias sexuales. Por lo tanto, un hom-

bre se podía considerar sexualmente adecuado cualquiera que fue-

ra su desempeño (22, Póg. 37).

En la actualidad, mientras mós se educa la mujer, mós toma

conc iencia de su naturaleza sexual y de sus necesidades, y poco a

poco va perdiendo el miedo a exigir satisfacciónes iguales a las

que obtienen los hombres, En esta batalla por la equidad en las

derechos, lo mujer se plantea la interrogante de que si al hombre

se le permite tener relaciones genitales premaritales .por qué nO

.va a disfrutas ella también de esa experiencia? Si es aceptable

que el hombre ya no sea virgen al llegar 01 matrimonio .porqué

no es permisible que ella n yo no sea virgen al casarse?

El movimiento feminista es pues, un fenómeno que estó libe-
rando a la mujer de las obligaciones que le ha impuesto el hombre
respecto a su virginidad y, dado el auge progresivo que ha tenido
este movimiento, es factible que la mujer llegue olgún día a libe-
rarse por completo de este tabú social.

Los Indigenas Actuales.

c:.L.or,(", I"'L. J:'j'~ .-. .' ,-..' ~ ! . D~. ¡,','-.~T" ~_~.7 """","f"'P""''''~
..,~,! !;...",.-"',,",r ~ol
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\
. to Indi genista Nacional (25), la mayor parte, si no todos los gr::

IItu . l" 'd d
lOS

culturales indígenas guatemaltecos, tIenen a a vtrglnt a como

P
valor muy preciado. Así en muchos pueblos donde el varón debe

::Ger presentes ( en dinero y/o en especie) a los padres de su pre-

d'da éstos son mucho mós costosos si el futuro suegro del varónten 1 I

I¡ehace saber que su hija es vir,gen.

Prócticamente todas las mujeres, y quizó gran parte de los va-

I

ronesindígenas, son vírgenes al casarse por primera vez, ~ebido a

lo temprana edad en que generalmente
contraen matrimonio. En la

oyoría de los casos a la mujer indígena la empiezan a enamorar a~

~esde que cumpla 16 años de edad y el hombre manifiesta su deseo
debuscar esposa al rededor de los 18años

( 2~, Pág. 8?). ~n Ch:'.

I jul, por ejemplo, la edad promedio para el primer matrl~onlo ent:e

Ilopoblacián masculina es de 18.5 años, entre la poblac.'ón.fe~~nl-

I noes de 16.5 años, tomando en cuenta que un porcentale SIgnifica-
tivo ( 17.5%) de ellas contraen matrimonio a la edad de 1~ años (27,
P69. 39 Y ~O).

-
-~.~- ~

En.ge~eral puede decirse que las relaciones
genitales premarit:'.

lesestón proscritas por todos los indígenas (27, Pág. 2~), no obt~~

\

te para los varones se tiene cierta tolerancia en a!~unas
,'comunld:'.

des, ya que se considera normal que los solteros VISiten casas de
prostitución cuando van a la capital o a algún otro pueblo grande
donde hayan burdeles. En la comunidad de Patzún el autor de esta
tésis impartió un cursillo sobre educación sexual o un gr~po. ~electo
de indígenas alfabetos. Cuando se trató el tema de la vtrglnldad,t~
dos los miembros del grupo defendieron

enérgicamente la postura de

que la mujer debía ser virgen al casarse,peroq'era
aceptoble que el

hombre nO lo fuera.

A la mu ier, en cambio, no se le expl ica nado sobre la sexual i-
dod sino hasta que aparece su menarquía. En ese momento la madre,
después de darle las instrucciones

necesarias, le advierte que con la

J :bajada de su primera enfermedad" ya está en condiciones de te~er
tomilia q ue ha y'

muchachos que solo tratan de engañar a las mu¡e-,. . 11 11
resy que cuando éstas se casan con otro, SI ya no están enteras
(vírgenes) tienen problemas con el esposo (26, Pág. 85).

~.
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Según refirio don Francisco Rodriguez Rouonet (25), en el b .
le - drama "Rabinal Acht" sólo hay dos personajes mujeres. U

0,-

I1
. . I I

no de
e os es una SirVienta y su pape o hace un hombre disfrazado
mujer. El otro personaje es la princesa papel que debe ser d

de

- bl.. . ' esem-
penado o 'gatorlamente por una virgen, por razones mtsticas P. a-
ra e asegurarse de que sea una virgen la que salga de princesa I.

d ".
I Os

,n 'genas ponen a una niña no may or de once años a desem peñ arese
papel; y ellos mismos, los que participan en el baile, deben guardar
abstinencia sexual 30 dtas antes y 30 dtas después del baile.

Para ~o~e~ otro ejemplo de la importancia que puede llegar a
tener la Virginidad femenina para el indtgena, vamos a citar la d.. h l

es
Crlpclón que ace e profesor Luis Felipe Carranza respecto a'loq';'
ocurre después de la ceremonia matrimonial (casi como parte de e-
lla) entre los indtgenas del departamento de Totonica pó n. Dice as'.
IIL

l.

os cónyugues, después de escuchar las mencionados consejos, a-
compañados por sus padres, el 'samajel' (maestro de ceremonias) y
los padrinos, se dirigen a un cuarto de la casa, donde se encuentra
una cama con sóbanas blancas y cobertores de lana fabricados en Ma
mostenango. Ademós, sobre una mesa pequeña dos velas de parafina
iluminan un cuadro religioso.

"~ntes de principiar la ceremonia beben aguardiente, coma en
todo ritual, pero no para emborracharse. Denominan a dicho acto
'guartizanic' (adormecer), con el cual inician prócticamente la vi-
da sexual de la pareja.

"Los padres de ambos s esposos se muestran tristes, especialmen-

te. los de la muchacho. Observo esto el 'samajel', quien les recO-
~'enda a! oído que tengan paciencia, para no interrumpir lo ten-

s'ón.nerv~oso de los presentes, 01 poner a prueba a lo pareja, Hace
un sdenclo, como muestra de solidaridad con ellos,

"La madre de la muchacha se acerca a ella, a fin de animarla

e~. esos momentos de ansiedad. En esta ocaSIón mira fijamente a la
hIJa, hace una seña con la mano en alto, y junta ambas manoS e';

ademón de oración, se toca el pecho a la altura del corazón y se

persigna.

I
-- - ~-~- -~
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"Principia solemnemente el ritual. El padrino desviste al no-

íoconcuidado y despaciasamente, hasta dejarlo totalmente desnu-
'd Lo sienta a la orilla de la cama. Mientras tanto, la madrinao.
~oce los mismo con la joven. Le quita el corte, el guipil y demós

rendas que constituyen su indumentaria.
IP

"Luego los acuestan uno frenta a otro y los arropan con los c,-

todoscobertores. Beben todos antes de abandonar lo habitación y
brindan por el 'guartizanic '. Dejan a la pareja entregada al amor.

lolen a beber mós y a bailar sanes hasta la una de la mañana.

"El 'so mojel
,

estó siempre a la expectativa de todo lo que se

horó. No descansa un solo momento. Ordena a toda la servidum-
bre que no desatiendan a ninguno de los invitados y se dé un jarro
de café a todo curioso no convidado. No desatiende nada a efecto
de que todo salga bien y no murmuren contra la fiesta. Permanece
siempre presto a no omitir un sólo detalle en cada ceremonia o ritual
Indica discretamente después de algún tiempo, que es hora de ir por

, lo pareja.
I
, "Abren indiscretamente la puerta del cuarto. En ese momento

ejecutan un son que no tiene nada de tristeza, sino alegrta como un
presagio de una consumación feltz del amor. Levantan a los espo-
sos, los visten, salen acompañados por el 'samajel', para que vayan
o bailar.

~

"El 'samajel' regresa a la habitación. Levanta y mira cuida-
dosamente los cobertores y sóbanas para comprobar, por las manchas
de sangre dejadas allt, si la virginidad de la esposa ha sido elimi-
nada por el único que tenta derecho a ello, o sea el esposo. Dichos
cobertores o sóbanas son mostrados por 'samajel' para que todos co~
prueben -- en el cuarto - que la mujer llegó vtrgen al matrimonio
y no tengan nada que imputar a los familiares, quienes por tanto
no deberón efectuar ningún pago - especie de indemnización - por

daños y perjuicios, porque la joven cumplió tal requisito.

"Si ocurre lo contrario, el 'samajel' ordena el paro de la' fies-
ta. Pide a gritos que los familiares de la desposada y sus invitados
salgan inmediatamente de la vivienda. Al dta siguiente presentan

-- =
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demanda ante el alcalde auxil iar, quien enterado de lo 1 sucedido
ordena a los padres, encubridores de la falta de castidad de h'. I

su 1-
la, pagar a os padres del muchacho hasta el último centavo
t d d

. gas-
a o - unos osclentos quetz.ales O mós - por dicho engaño E

es entre ellos el precio de la virginidad de la mu',er" (28 P~ 1
sto

y 171). '
g. 70

Vemos pues, que la virginidad no es sólo un valor en la It
I d' . I

cu u
ra a Ina, s,no que o es, y probablemente con mayor énfasis -
la cultura indrgena. Es bastante seguro, como ya se mencion¿ :~
hablar del Popal Vuh, que ésto sea una tradición vigente desde
chos años antes de la llegada de los es pa ñoles a Amér" a

mu
IC

"

1
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DIS~UCION: ANALlSIS- AXIOLOGICO

Nnto de Vista Biológico.

Puesto que la biologra interesa a todos los seres vivos, cabe pre
untorseprimero si la virginidad existe a otros niveles biológicos diS""

1

':¡ntos del nivel humano. Desmond Morris, en su libro" El Mono De~
,udo", nos dice que la retención del himen d en la mujer es un hecho
!xclusivo de la especie humana. En todos los mamtferos inferiores el
¡,imen aparece sólo durante un perrada embrionario en el cual se for-

',a el sistema genitourinario. Sin embargo, en el "mono desnudo" el
Ihambre,esta parte del sistema genital permanece como elemento de
huneotenia. Para Morris, dicha estructura anticopulatoria tiene la
¡funciónde dificultar la realización de la primera cópula, a fin de dar
lliempoa que la mujer madura emocionalmente (29, Póg. 68 y 69). P~
Irael autor de la tésis esta opinión no se refiere a una caracterrstica
loi0l6gica, sino a un artificio social que va' de acuerdo con las metas
para las cuales han sido creadas las normas de conducta.

, No ~bstante, parece ser cierto que para algunas especies anima-
¡lessr existe un patrón de conducta sexual diferente en las hembras v~
Igenes. Según Van de Velde, las hembras vrrgenes "de cualquier espe
¡cie del reino animal" oponen mucha mós resistencia al coito que laS""

nembrasque "ya lo saben por experiencia" y pone de ejemplo al pe-
rro(30, Póg. 307 y 308). Trabajando con drosófilas, Maynard -Smit
demostró que el apareamiento de hembras vrrgenes se realizaba con
mayorfrecuencia con los machos que ya habran tenido experienciasa
anteriores, en una proporción del 90%. Muchos machos tenron ex-
~riencio en la cot1strucción de nidos O en la adquisición de alimen-
tes, y éstos50n factores a considerar por muchas hembras antes de con
lentir la cópula ( 31, Póg. 149).

El autor de la tésis fué informado por un médico veterinario e-
gresado de la Universisad de San Carlos de Guatemala, (32) que en

tclgunos animales hay una estructura genital que tiene bastante equi-
4 ".,. , ,

I h A
. I

'"'enCla con el nimen de umano. sr por elemp o, en mós o me-
~osel 50% de las vacas virgenes es posible visualizar el himen y aún
'asgarlo provocando una hemorragia al hacerles por primera vez un
tacto genital. Esta afirmación pone en duda las afirmaciones de Des- ~

~
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mond Morris en cuanto a q ue el himen sólo existe en e l iper ocio

em-
briológico de la vida de los mamiferos.

Sin embargo, a pesar de estas opi niones, debido a la impo t
,

h t .
d I

..
' d d

r On
cla que a en[ o a vlrglnl a , especialmente a nivel social -
d f ' f '

pue
e a Irmarse que este enómeno es algo exclusivo del humano -

t'
,

l . I
y que

no lene equlva enc[a en e resto del reino animal.

I

I

li

I

r
I
Il.
I

Desde el punto de vista biológico - axiológico la virginidad es
un valor francamente negativo debido a que en Primer lu a I
h"

' 9 rl e
Imen es un obstóculo frsico y P!i quico que dificulta' lo s '

.
prtmeros

COitos, actos fundamentales de la procreación de la especie (5 P6
73 Y 74). Esto' último es cierto, pero no lo es en forma absol~ta

9.

que la fecundación de una mujer puede realizarse sin que exista
'~o

netración vaginal, con sólo que el semen masculino sea deposit~~o
en la vulva de la mujer, De cualquier manera, el primer coito sólo
resulta fecundo en el 7,4% de los casos (33, Póg. 6S)

, En segundo lugar, la desfloración puede ser causa de hemorra-
gias severas que emeriten la in ervención del médico para contener
las, aunque esta es excepcional.

Desde el punto de vista fisiológico, el himen no representa ni~
guna clase de valor, ya que como se dijo no tiene función alguna
conocida, salvo la de romperse y sangrar durante el primer coito, r:'.

~ó~ .por la cual algunos autores lo califican de ser la porción m6s
I~utd de todo el organismo femenino (33, Póg. 63), cuya ausen-
cia no representa ninguna anomalia or gónica (S Pó 73 )f g.

''''':'

t

,
Como indicador del pasado sexual de una mujer, el himen nO

siempre es una fuente de información adecuada, Un himen intaclO
no ~ecesariamente indica que la mujer jamós haya tenido relaciones
genltales, porque como ya se dijo, puede tratarse de un himen com

placiente, ~I cual no sufre rasgaduras al realizarse el coito, Jlamci!:
do la atención el caso de prostitutas que aún tienen un himen rnt~
gro, Por otra parte, un himen roto tampoco necesariamente ¡nd.!.
ca q.ue la mu!er ha tenido relaciones genitales, puesto que, como ya

se hizo menCIón, puede haberse rasgado accidentalmente.

I

~

I

Ad.mó," " m":~o""" lo-f~';;-,.- ,:,,, : ,.~:,ro,~; .~::;-

, r coito en una mU jer que tIene ageneSia hlmenal, tema cuya
n[lr11e

.
1, ción ética Y moral estó por demós hacerla.

y aún se registran

1

~[5CU ..' . I h
aSosde desfloraclones eVIdentes s¡n que eXistan d~

or y emorr~

" significativas no obstante haberse rasgado el h,men,
9[0 '

Desde el punto de vista sexual propiamente dicho, es hasta cie.':.

ta "no injusticia biológica mós (aparte de la menstruación, el. e~

borazo, el parto y la lactancia) el hecho de que sólo sea la mUler la
ue tiene el signo frsico de la virginidad y nO el hombre, el cual

;eaprovecha de esta circunstancia para imponer a la mujer normas
queno pueden apl icórsele a él mismo.

Desde el punto de vista de la comodidad y el deleite sexual, la
virginidad puede convertirse en un serio problema, debido a que,
ademósde que la desfloración casi siempre conlleva un trauma psi-
quico para la mujer, el carócter doloroso y cruento de la misma p:!.
eden hacer de los primeros dios de la luna de miel un verdadero ma.':.
tirio. Entre las mujeres senegalenses y las de otros pueblos afric~
nos suelen someterse a la mujer a la desfloración mucho antes de la
fecha señalada para el matrimonio, a causa de que la hipersensibi-

Ilidad de las lesiones producidas por el desgarro dura bastantes dras
y la cicatrización es muy lenta (S, Póg, 48 y 49).

I Es interesante que modernamente se aconseje a las mujeres vir-
genes que, como parte de su preparación

prematrimonial, se .hagan

estirar el himen con dilatadores de Hegar (hecho por el médico), o
que lo hagan progresivamente con sus propios dedos, para evitarse
molestias k durante la luna de miel, ya que de esa manera es menos
probable que elhimen se rompa Y sangre, produciendo dolor ( 34,

P6g, 39), (21, Póg. 29).

Concluimos pues, diciendo que la virginidad biológica es un

I

volar negativo, ya que sin tener función alguna, es un obstóculo p~
I ro los primeros coitos y ademós la desflorac ión puede ser causa de
. hernorragias severas. Por estas razones Y

por el hecho de que la v~

ginidad es una caracterrstica exclusiva de la especie humana, pod~
mosafirmar que el himen es una estructura desprovista de toda tras

, cendencia biológica, -[
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Punto de Vista psrquico y Social

En vista de que estos dos aspectos de la real idad se encuen-
tran tan rntimamente relacionados, se decidió analizarlos juntos
como un todo de partes interdependientes. Por esta razón se haró'
el anál isis axiológico partiendo del examen de la val idez que pue
dan tener los argumentos mencionados como los que pueden moif
var la estimación de la virginidad como algo valioso.

1) "El desposarse con una virgen es el medio para no conta-
giarse de enfermedades venéreas" Este argumento en sr podrta te
ner algún valor, siempre que no fuera éste la principal razón d;
que un hombre escogiera a una mujer para casarse con ella. Pero
de hecho nadie lo toma en cuenta, especialmente en una épocaen
la que las enfermedades venéreas pueden ser curadas con relativa
facilidad. También es de tomarse en cuenta que una vrrgen po-
drra adquirir eventualmente una enfermedad venérea durante un
juego sexual incompleto.

2) "El tener que ser virgen al casarse obl iga a la mujer a no
realizar el coito antes, y por ende a no correr riesgo de quedar em
barazada sin tener a un marido que la respalde económicamente :¡
que sirva de padre al hijo o hijos que pudiera concebir". Este es
un argumento que podrra tener mucha importancia, especialmente
entre las clases sociales que no tienen acceso a una educación re-
lativamente completa, ya que entre los individuos que sr reciben
esa educac ión, el valor del argumento es amenguado por el cono-
cimiento de los modernos métodos anticonceptivos, cuyo oso pue-
de casi descartar la posibil idad de un embarazo.

3) "Al casarse con una virgen el hombre está seguro de ser el au-
tor de la paternidad de los hijos de su esposa y por ende de su fi-
del idad sexual". Puede afirmarse que en la base de este razona-
miento se encuentra la inseguridad personal del hombre, quién no
se considera capaz de darle a la mujer la clase de vida a que ella
tiene derecho y por lo tanto cree que ella habrá de buscar fuera
del hogar lo que no encuentra dentro de él. Además se adivinaen
este tipo de argumento que la relación del hombre hacia la mujer
no está basada sobre los principios saludables de un amor maduro,

~<:
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puesto que la falta de confianza que donota esta actitud impl ica c~
rencia de una de las cualidades indispensables de cualquier amor
significativo: la fe. Tener fe en otra persona significa estar seguro

de la confianza y la inmutabil idad de sus actitudes fundamentales,
de la escenc ia de su persona 1¡dad, de su amor (35, Pág. 144). Al
fin y al cabo, lo inseguridad personal a la que aludimos también no
eSmós que una falta de fe en sr mismo, un "no creerse capaz de de".

Los hombres que razonan asr no se ponen a pensar que eso mu-
jer puede ser una excelente mujer, pero que cayó en brazos del a-
mor vtctima del machismo, de alguien que despúes de conseguir lo
que deseaba, la abandono, añadiendo su nombre a su colección de
trofeos desfloradas. También pudiera suceder que esa mujer amó
a este hombre con toda la fidel idad que una esposa ejemplar puede
tener por su marido, yeso misma fidel idad profesará dentro de su ma
trimonio legal, pese a lo ocurrido en el pasado. También puede d~

I

cirse que el inculcarles el culto a la virginidad a las jóvenes mui~
res en el hogar, puede ser parte de una serie de actitudes negativas
que se tienen con relación a la sexualidad, que pueden dar como
consecuencia mujeres frrjidas o disparéunicas, incluso con actitu-
des francamente hostiles hacia cualquier tipo de relaciones geni-
tales. Con e ierta frecuencia escuchamos a una esposa (nunca a una
amante) blasonar de su absoluta indiferencia, y aun repugnancia,ha
cia toda relación genital, Esta mala educación sexual quizó seo u;:;
factor para que muchos esposos busquen amantes en las cuales pue-
dan encontrar los satisface iones que sus esposas no son capaces de
darles. De manera pues, que aquella caractertstica anatómica que
el hombre exige a la mujer como "prueba" de una fidel ¡dad sexual f
futura, puede ser producto de une conjunto de preiuicios que oca-
sionen al hambre mismo el incurrir en la inf idel idad.

4) "El hombre prefiere desposarse con una virgen porque teme
que lo mujer hay" conocido sexual mente a otro antes, porque eso
le de o la mujer la posibilidad de poderlo comparar sexual mente, a-

l demás de quitarle la oportunidad de ser el primero en la vida se-
xual de la míjer". Este argumento también se basa en la inseguri-
dad personal del hombre, y pueden darse en su contra los mismos r~
zonamientos que en contra del argumento anterior. Esta es la Hpica
razón del machista que sufre porque al poder su espose compararlo
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sexualmente con otro hombre, existe la posibilidad de que pudiera
no considerarla él tan buen compañero sexual como él quisiera que
lo considerara. Vrctima de conocimientos erróneos y de una idea-
logra malsano, no puede tolerar que su mujer no sufra dolor ni san-
gre al primer coito y busca vengarse en alguna forma injusta, desen
cadenando tragedias o divorcios violentos por el imperdonable h;
cho de no h~ber sido el héroe de una primera batalla biológica, qC1

z? desconoc renda que pudo haber estado frente a un himen compl;
crente o ante el hecho de que algunas mujeres no sufren dolor ni
sangran demasiado aún siendo virgenes, como ya se mencion6 antes.

.

Es imperativo que el semental hombre reacondicione su machis-
mo milenario a fin de poder aceptar no ser él necesariamente "el pri
mero" en disfrutar la excl usiva "propiedad" de una mujer, ya' qu-;;
una mujer no virgen puede llegar a ser una excelente esposa y una
madre ejemplar. Es curioso que el hombre en muchos casos sea ca"
paz de aceptar la no virginidad de una viuda o una divorciada, no
obstante el hecho anatómico de la ausencia de su virginidad. Nos
parece injusto y hasta un tanta ridrculo que un contrato matrimonial
social? rel igioso anterior sea la excusa para perdonar y aceptar con
indiferencia el hecho de estar frente a un himen previamente des-
florado por otro hombre.

11

I

11

I

li

5) "La virginidad estó relacionada con el 'status sex', según
el cual ciertos aspectos de la vida sexual tienen un rol no sexual,de
status social, Asr, en nuestra sociedad el desflorar a una mujer es
un acto que conlleva cierto prestigio de machismo social". Este a.!:
gumento definitivamente no tiene ninguna validez para exigir a la
mujer la vi rginidad, ya que ello significarra cosificarla al conve.!:
tirla en un objeto con el cual puede hacerse ostentación de presti'
gio sociol, La mayor parte de la fuerza de este argumento proviene
de la aceptación de la axiologra machista, la cual es un sistema
anacrónico de valores que no sólo no estón fundamentados en princ,!.
pios racionales, sino que algunas de ellos pueden inclusive tildarse

de ser principios enfermizos y francamente nocivos para una vida

saludable. De igual manera una ménade podrra vanagloriarse
de

haber "desvirgado" a innumerable cantidad de parroquianas novatos.

I
I
"

También tienen que ver con ésto algunas principios propios
r~ ,..

de

,
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lo ideal ogro capital ista, cuyos postulados rigen la mayor parte de

lovida de nuestra sociedad. El hombre moderno, dice Erich Fromo',
,stó enajenado de sr mismo, de sus semejantes y de la natul'aleza.
Hatransformado todo, incluyéndose a sr mismo, en artrculos, expe-
rimentando sus fuerzas vitales como una inversión que debe produ-

cir el móximo de beneficios posibles según las condiciones imperan
tes en el mercado (35, Póg. 10~). De esta manera, la mujer qu;
ha tenido relaciones genitales premaritales y estó desprovista de la
integridad de su himen, sabe que en el mercado riel matrimonio ha
sufrido una depreciación considerable, especialmente sr en su medio
social se divulga que ya no es virgen,

Es interesante que existan culturas para las cuales lo que Im-
porta únicamen're es la integridad del himen, permitiéndosele a la
mujer cualquier clase de juego sexual con los varones, siempre que
no sea desflorada (14, Póg. 27). Todo lo contrario ocurre en otras
sociedades, como por ejemplo los manús de las islas del Padfico sur.
Entre ellos, si una pareja de solteros incurre en relaciones aenito-
les, llegando al coito, la vir[1inidad frsica perdida no signifr~a mu
cha, pero lo que sr importa es hacer los 'pagos expiatorias para ap;;-

ciguar a las esprritus (36, Póg. 372). Habiéndose real izado estos, !~'
falta de integridad del himen el"O lo de menos, Por otro lada tene-
mos que en ciertas tribus de ~'ueva Guinea la mujer que ha sido hi-

menotomizada en la infancia es muy apetecida sexual mente, porque
los colgajos himenales adquieren cierta consistencia cuyo roce es

particularmente agradable al hombre durante el coito (5, Póg.52).

Algunos autores opinan que el concepto de la virginidad se es-
tá desvalorizando en su sentido victoriano y puritano, siendo reem-
plazado por valores humanos mayores (~, Póg. 99). Aunque e s t o
Serefiere a las sociedades industriales modernas, hay que aclarar
gUeesta actitud no sólo se tiene en estas soc iedades. Es mós bien
la educación en sr la que hace que la persona aprecie los valores

I en una forma mós obíetiva y descmte aquellos que no justifican su- rn>ó' E 1I
. I~~ n f1e ser. s por e o que sinceramente creemos que en cua-

g~'er socieda.~ occidental entre las personas que tienen una educa-
ción superior, la virginidad es motivo de poco o ningún comental ia,

~~niéndase .una actitud de relativo indiferentismo hacia ella ( 8,
(l. 26).
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Otra observación que puede hacerse es que la psicalogia di orosa dice el Dr.

am~r erótico es tal que puede .1legar un momento en que el hO~b:,~~g. 32 Y 33).

este tan enamorado de una mUler, que por un mecanismo de cata!'.
mia positiva sea incapaz de ver defecto al guno en su amada im

I
Amar verdaderamente a una persona es aceptada con su pasado, po, . 1

tándole poco si es o no es virgen, y hay casos en que ni siquiero r sU futura, aceptarla como es Y
como no es, con lo que tiene .y o

importa que la mujer sea o haya sido una prostituta.
e

~ue no tiene, y si la mujer ya no es virgen, si ya no tiene un himen
integro, un hombre que la ame de verdad la aceptará co,;,o estó,

á aún Puede ser que en este acto vea él una oportunidad mósy m s , . l .
para no sólo demostrarle la cal idad de amor que llene para el a, SI-
nOtambién para hacerle ver que la estima por sus cualidades reales

no por pseudovirtudes valoradas irracionalmente por Üna cultura
~echo para goce y ventaja del varón. El amor verd~dero "todo lo
sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta (37, ICor. 13 :
7).

- - -- ~

Para terminar, diremos, que del análisis de los datos histórico,

sobre el concepto de la virginidad puede concluirse sin mayor di,.
cus'ión que la virginidad ha sido un valor para muchas culturas, pe.
ro, como ya se menciónó, como concepto social, la virginidad"
algo variable cuyo contenido depende de la sociedad y del mamen.

to histórico en que se anal ice.

Punto de Vista Moral.

Se define la moralidad positiva como "el conjunto de reglas de
comportamiento y formas de vida a través de las cuales tiende el
hombre a realizar el valor de lo bueno" (37, Póg. 12). El proble
ma fundamental es pues, si la virginidad es un valor positivo, si el
darle valor alguno hC1ceque el hombre pueda real izar algo bueno,
algo deseable. En realidad, este asunto ya fue analizado en 10\
dos secciones anteriores, aunque sin hacer referencia directa a la
moral. Como se dijo, el único efecto positiva del culto a la cir-
ginidad es que podda prevenir el que una mujer quedara embarazada
sin tener respaldo de un marido; no obstante, como ya se dijo, con
el advenimiento de los métodos onticonceptivos la validez de este

argumento queda limitada. Por lo demás, vimos que ni biológica-
mente, ni psicológicamente, ni socialmente es la virginidad un va-
lor positivo y que en todas esas áreas puede ser un valor francame~
te negativo. En otras palabras, la virginidad como valor no sólo

no va de acuerdo con una moral idad positiva, sino que hasta puede
decirse que su valorización es algo inmoral, porque hace que el

hombre tienda a real izar cosas indeseables, de efectos negativos.

El Dr. A. Martin de Lucenay afirma que si existe un problel11O

moral respecto de la' virginidad, ese problema consiste en la inmo'
ralidad que puede cometer un hombre al investigar la virginidad de

una mujer.. Pretender tal inquisición en el comienzo de la relación

~-

I
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de Lucenay, es una insensatez aterradora

( 5,

El amor verdadero no es algo que puede depender de una ca-
racteristica anatómica inútil del cuerpo de una mujer. El amor de-
be depender de lo voluntad de quienes lo comparten, y.

en caso ne-

cesario debe ser no sólo ciego, sino.sordo y mudo también.

El Doctor de Lucenay llega al extremo de decir en tres de sus
libros, que lo que el hombre puede tener en ignorancia o. egoism.o,

la mujer lo debe tener en astucia, aconsejando a toda mUler no vir-
gen q.¡e vaya a casarse que recurra al fraude (5, Póg. 97, 1,?~1

.
y

102) (8, Pág. 61) (33, Póg. 70, 94 y 99), ya que de esta f,cc,on
piadosa" podrla depender toda su fel ic idad conyugal futura (33, Póg.
100). Una de sus libras se intitula precisamente "Cómo se ~anace
yCómo se Imita la Virginidad" (5). Refiere él que los códigos de
amor orientales ya hacen mención a este fraude (5, Póg. 1.05) y que
todos los pueblas han ideada multitud de recursos e~camlnadas a
restituIr los signos de la virginidad (8, Póg. 61), dedicando capI-
tulas enteras a describir todas las formas de fingir la virginidad, des

de la actuación psicológica (simular dolar) hasta los medio~ ftsicos,
qulmicos y quirúrgicos para hacer que nO falte la hemorragia espe-

¡rada por el hombre, En nuestro medio se sabe de casas de n~ vlr-

genes que usan sangre de pollo para simular hemorragia h,menal
exigida.

Es interesante sin embargo, cómo otros autores, a pesar
de la

~
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alta calidad de sus obras, emiten opiniones tradicionalistas res

d I
,. .

d d ' h
pec-

to e o vlrglnl a ,sin acer mayor anólis.is de ella. Asi por e'
I "V ' d S I S " b

lem
p °, en-, t a exua ano lora que fue de gran iy¡.i! idad

':> r
e~ab.or~ción de esta té~is, !eemos lo siguiente: "La entrego de

.n

1:
virginidad en el matrimoniO es el mós preciado signo de la fideli-
dad, prenda decisiva del amor" (14, Póg. 270). En realidwl la .

.
'd d

. f
Vrr

glnl a tiene su undamento en una caracteristica anatómica -. d A I
que

no garantrza .na a. - .caso e hecho de atener el himen integro ha
ce q~e ~a mUler sea melar madre, o mejor esposa, o mejor amante?-
La dignidad y el honor de una mujer no pueden ubicarse en un deta-
lle anatómico de tan escaso valor, susce ptible de ser imita,io '"". La
virginidad ni siquiera es garantia de la fidel idad conyugal futura,

I Quisie~a ~a~ificar que en esta tésis se sustenta la la hip6tisis
de que la virginidad no sólo no es un valor positivo, sino que en
muchos respectos es un valor negativo. Pero por favor no vaya a
malentendrese que la hipótesis es que la no virginidad es un volar
positivo, ya que en ninguna p;:>rte se ha dicho que el no ser virgen
sea mejor que serio, ni que una mujer debe buscar a toda costo ser
desflorada porque eso se a me jor.

I
I

11

I
I!
I

El autor de esta tésis comprende que la mujer soltera de hoy, se
ve atrapada entre dos fuerzas contradi dadas. De un lado las pre'
siones famil iares y rel igiosas, que no han perdido enteramente su' vi
gor. Del otro, las presiones de la "nueva moral" que quieren lib~
rarla d a todo trance, aun contra su voluntad. Esta situación sólo
s,irve para conspirar contra la auténtica felicidad de la mujer, con'
tro su pleno realización como persona, porque 01 fin de cuentas la

alternativa de ser o no ser virgen le concierne primariamente a ella
pues es el~o qu.ien de.beró estructurar su vida en la dirección que

Iella le qUiera Impartir. Yeso meta es igualmente estorbada tonto
por la represión tradicional como por la "liberación obligatoria".
Ambas cosas le impiden a la mujer de hoy ser ella misma pues las

dos invaden su intimidad en una materia tan eminenteme~te persa'
n~11. S i la s~veridad excesiva del pasado produjo como consecue~ I

cla una relatrva abundancia de solteronas virgenes y frustradas, las

presiones de la "nueva moral" estón produciendo un buen número
de so I tcras que quizó preferirian no haber perdido su virginidad

-
(23, Póg. 19), no obstante haber satisfecho una función natural.

I~

i
j
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Elautor de esta tésis comprende que la "nueva moral" p,Jede

,erton tirónico, o mós que lo moral tradicional, con el agravante
deque las consecuencias pueden ser mós desventajosas ( los homb,'es
,;guen prefieriendo casarse con virgenes, lo pi'ldola puede foil a r ,

el "compañero" se "Zafa" con mós facilidad que el esposo). La li-
beración femenina no se consigue con irse a la cama en compañi'a -
del varón antes de la boda. Si la mujer lo hace, al menos que
lohaga porque ella ase lo resolvió libremente, no porque se lo im-
pongan los nuevos moralistas (23, Póg, 19).

La mujer debe ante todo respetarse a si misma como persona.
Respeto denota, de acuerdo con la raiz de la palabra ("respicere" ,
mirar) la capacidad de verse asi mismo o ver a otra persona tal cu-
al es¡ no como nos conviene verlo, ni como otros quisieron que la
viéramos; significa tener conciencia de su individualidad única (35,
Póg. 41. La mujer debe valorar su individualidad según sus pro-
pias convicciones personales, sin permitirle a los demós que le di-
gan lo que tiene que hacer con su vida intima. Después de todo, el
dilema de ser virgen o dejar de serio, es algo que la mujer debe re

I
solver de acuerdo a sus propios y personales principios morales, s~
gún ella misma se los haya postulado, sin que ningún sistema social
le imponga su particular modalidad de mora!.



5) Con base en la simple observación puede decirse que en Gua
I I . . 'dad es un valor de mucha importancia, tanto entema a a Vlrglnl d i t d

I medio social ladiaos como en el indígena. Des e e pun a .
e

e,
t axiológico y moral es factible afirmar que en nuestro medIo la

I

y~s ~ .
dad es un valor negativo, por cuanto obstaculiza el carácterv"glnl . . d t 0-

sana de las relaciones entre hombres y mUleres, sIen o una ~a. eg

tual Utilizada Por el hombre para acentuar su domInIo so-rra concep
bre la mujer.

6) La mujer soltera del mundo moderno se ;e atrapa~a. en t re

dos fuerzas contradictorias: de un lado las presIones tr~d~c~onalesf~
miliares y rel igiosas que la incitan a que preserve su virgInIdad c:'-

mo un gran valor hasta llegar al matrimon.io; del ot:o lado está~ las. d io "nueva moral" que la motIvan a deJar de ser virgenpresIones e . t la
lo antes posible. Esta situación sólo sirve para cor;¡spl~ar c~n

ra

auténtica fel ic idad de la mujer, contra su plena reallzac lón ~omo
persona, porque al fin de cuentas el dilema de ser o no se~ .

virgen

I .' P 'mariamente a ella' es ella quien debe decIdir loquee concierne rl , . t
. 1 le

hará lo que nO hará con su vida, sin que ningún SISema SOCIO.
3) Desde e las primeras civilizaciones humanas la virginidad

I impo~ga normas de conducta irracionales. La constante super~cl.ón
ha sido un valor en muchas culturas, pero no ha tenido un. signifi' I de la ;"ujer en todos los planos de la v~da, tanto en lo huma~lSlic~
cado único ni permanente, ya que ha cambiado de contenido en c~ I y arttstico como en lo técnico cienttflco, sumado ésto a la Intr~
si cada una de dichas culturas. Debido a ésto, es imposible emitir ducción d: 10$ métodos anticonceptivos, vendrán a c~loc~r

a a

un juicio axiológico objetivo generalizable respecto a los aspectos mujer en un plano de equilibrio en sus derechos y obllgaclonescon
psicológico y social de la virginidad. No obstante, analizando 105 respecto al hombre. Este fenómeno necesariamente tendr~ que m~-
razones que puedan haber para que la virginidad sea un valor so' dificar el concepto de la virginidad como valor de honeslida~ y fl-
cial, encontramos que de ninguna de ellas se puede deducir un yO' delidad conyugales que hasta ahora ha sido impuesto a la mUjer por
lar positivo totalmente vólido, y que varias de ellas, especialmente Unsistema de normas hechas por y para ventaja del varón.
aquellas influenciadas por el machismo, hacen que lavirginidad sea

un valor francamente negativo.
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CONCLUSIONES

1) Para tener un concepto adecuado de la virginidad es nece.
sario analizarla en relación a lo realidad humana toda, Por ello
hay que tomar en cuenta las tres grandes óreas del fenómeno humo.
no: el órea biológica, el órea psicológica y el órea social.

2) 2) Desde el punto de vista biológico la virginidad en la mujer

radica en un hecho inconstante, casi exclusivo de la especie humo.
no, que consiste en la integridad de una estructura anatómica sin
ninguna función d fisiólógica, limada himen. En el hombre la viro
ginidad consiste en no haber real izado nunca el coito. Desde el
punto de vista axiológico el himen constituye un valor negativo
desprovisto de toda trascendencia biológica, puesto que además de
no poseer función alguna, es un obstóculo nscico, psíquico y sociol
para real izar los primeros coitos, actos fundamentales para la super
vivencia de la especie humana. Aparte de esto, la desfloración p-;'

de ser motivo de hemorragias severas que ameriten una interven~
ción quirúrgica, aunque ésto sea excepcional.

11

4) Desde el punto de vista individual, la virginidad es un he'
cho bio -psico -social diHcil de valorar debido a la varialidad de

sus características en diferentes personas y ambientes, sin represe~
tar en todos los casos garantta alguna de los antecedentes sexuale
d .

" d
. f Posae una mu ler I y en nI ngun caso e su actuac 16n utura como eS

=- ,--.

.1
-~-
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v fTladre de fam i I ia.,

-
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